
ORDEN, CONTROL, SENTIDO COMÚN 
 
 
El Ayuntamiento de Vic ha abierto la caja de los truenos con respecto a la inmigración. 
Cuando las circunstancias económicas han sido favorables los posibles conflictos han 
quedado ocultos. Ahora, cuando la presión económica ha dejado a los ayuntamientos en 
una situación precaria, se pretende tomar medidas contra aquellos ciudadanos más 
desprotegidos. Hoy son los inmigrantes. ¿Quién será mañana? 
 
A llegado el momento que ciertos políticos se hagan una pregunta: Y después de Vic, 
¿qué? El tripartito y el gobierno central nos están aportando muy pocas soluciones. Han 
demostrado ser unos incompetentes a nivel económico. No lo decimos sólo nosotros. La 
Unión Europea está muy preocupada por España. Nuestra deuda es excesiva y tenemos 
más de 4 millones de parados. Cada día estamos un poco peor. ¿Qué hace el gobierno? 
Nos vende humo. Eso es lo único que saben hacer, En vez de aportar soluciones y 
cambiar la dinámica económica, restan sin moverse esperando un milagro. Y este no 
llegará con la jubilación a los 67 años ni bajando el sueldo de todos los ciudadanos. El 
cambio sólo será posible cuando se pongan a trabajar en serio. Por desgracia para 
España las cosas irán a peor, pues la seriedad y el trabajo son sinónimos que desconoce 
el partido socialista. 
 
Lo mismo ocurre con la inmigración. Dieron carta blanca para que todos los extranjeros 
tuvieran papeles. La Unión Europea advirtió a España. El señor Caldera negó la mayor. 
Los demás estaban equivocados. Cuando la crisis ha afectado los sectores económicos 
donde trabajaban los inmigrantes se han dado cuenta de la realidad. Como en otras 
ocasiones, y ya van muchas, se habían equivocado. 
 
El Partido Popular siempre ha defendido que la política de inmigración requiere orden, 
control y sentido común. Tenemos que saber cuál es nuestra capacidad de acogida. Han 
que planificar el trabajo existente en España. Se han de tomar medidas efectivas para 
que la inmigración no se convierta en un grave problema social. Esto tan sencillo lo 
desconoce el partido socialista. 
 
Repito: estas medidas hay que planificarlas. Planificar el futuro económico y laboral de 
España. Tomar las medidas pertinentes y, si es necesario, cambiar la legislación o 
aplicar la ya existente. El partido socialista se presenta como el bueno de la película 
mientras España se está arruinando. No quieren oír hablar de concertación social ni de 
planes efectivos para solucionar el tema de la inmigración. Piensan que todo es un 
invento del Partido Popular. España va bien. Su política nos llevará al desastre total. 
Cualquiera se da cuenta menos ellos. Y lo peor de todo: ¿dónde están los sindicatos? 
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